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			PRÓLOGO

			
LA TEORÍA SOCIAL ACTUAL

			Quizás no exista otro campo en las ciencias sociales tan contencioso como el de la teoría social. Las líneas teóricas marcan el pensar contemporáneo y es por ello que se prestan a polémicas incesantes. Estos debates se pueden apreciar con cierta frecuencia en situaciones con posiciones acentuadamente opuestas, como es el caso, por ejemplo, de las perdurables disputas entre racionalistas y funcionalistas. Sin embargo, es importante resaltar que, hasta entre perspectivas que comparten valores y orientaciones comunes, como es el caso del marxismo y el neomarxismo por citar un caso, las discordias son bastante pronunciadas. Sin duda, uno de los litigios más notables se produce cuando diferentes perspectivas teóricas presentan visiones alternativas de una misma realidad social.

			El recuento teórico tan valioso que nos presenta el profesor Jesús A. Valero Matas en este libro demuestra lo necesario que es contemplar seriamente y democráticamente la evolución de cada una de las corrientes que su nuevo libro aborda, aunque se contradigan entre sí. Otra valiosa aportación es poder vislumbrar la riqueza de los distintos puntos de vista que Valero Matas nos presenta. Vale resaltar que las perspectivas teóricas que aquí se examinan provienen, con raras excepciones, de autores radicados en sociedades occidentales, esto es importante considerarlo para dejar asentado desde un principio que existe una correlación bastante estrecha entre la capacidad de libertad de expresión y el ímpetu creativo que da lugar a contribuciones teóricas de este tipo.

			Al mismo tiempo que aplaudimos todos los esfuerzos creativos por parte de intelectuales comprometidos con las realidades que ellos afrontan, nos preguntamos hasta qué punto esta multitudinaria rama de las ciencias sociales, y la sociología en particular, constituye también su más factible reto. El contemplar varias corrientes teóricas significa también tener que decidir cuáles son valiosas, hasta qué punto explican de forma convincente la realidad que presenciamos, cómo nuestras propias aberraciones se convierten en dogmas, y, aún no menos importante, cómo categorizar aquellos puntos de vista que no son tan útiles como anticipábamos.

			Las páginas que se aproximan a continuación nos invitan a reflexionar sobre estos dilemas. No hay duda de que el desarrollo teórico constituye un paso íntegro para sostener la prosperidad de la sociología y las ciencias sociales en general en medio de inclinaciones, en algunos casos bien justificadas, con tonos instrumentalistas y vocacionales que han permeado nuestros sistemas académicos universitarios y la vida pública nacional. En el caso de España en particular donde se cuestiona actualmente la esencia del bipartidismo político, o en el continente americano donde el pluralismo democrático ha cedido cabida a tendencias radicales, se ha de esperar que las ciencias sociales se preocupen por resolver, o por lo menos esclarecer, la génesis de estas problemáticas. Existe también una «codificación» del pensamiento social, remunerándolo con prestigio y bienes por cada esfuerzo de entender las realidades cotidianas no sólo en el ámbito político, sino en el migratorio, económico, laboral, y hasta con respecto a los alarmantes índices de criminalidad universal.

			A pesar de todas estas diversiones, debemos, sin embargo, tomar en cuenta otra invitación que el profesor Valero Matas nos extiende en su libro. Ésta es que prestarle la debida atención al desarrollo teórico y a las proposiciones que podemos discernir de cada paradigma respectivamente es imprescindible para entender la naturaleza del mismo debate nacional y también las soluciones que la cúpula gobernante nos ofrece. En otras palabras, sin prestarle su debida atención a la teórica social se nos dificulta ejercer nuestros propios criterios de participación democráticos, pues se nos dificulta entender la amplitud y el significado de las repercusiones de las medidas políticas que nos afectan cotidianamente. Como bien lamentaba el filósofo Jurgen Habermas en una reciente entrevista publicada en el diario El País, parte de los problemas de envergadura nacional por los que atravesamos salen a relucir porque no existen lectores serios que evalúen adecuadamente proposiciones bien cultivadas. Esperemos que la exposición lúcida de Valero-Matas nos ayude a fomentar esos lectores indispensables para abordar estos problemas tan urgentes que afectan a la vida pública nacional.

			ENRIQUE S. PUMAR

			Fay Boyle Professor y Director del Departamento de Sociología, Santa Clara University, California

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			
LA IMAGINACIÓN SOCIOLÓGICA

			People with advantages are loath to believe that they just happen to be people with advantages.

			CHARLES WRIGHT MILLS

			La sociología es el estudio científico de los grupos humanos y el comportamiento social. Los sociólogos se centran principalmente en las interacciones humanas, incluido cómo las relaciones sociales influyen en las actitudes de las personas y cómo las sociedades se forman y cambian. La sociología, por lo tanto, es una disciplina de amplio alcance: prácticamente ningún tema —género, raza, religión, política, educación, atención médica, abuso de drogas, pornografía, comportamiento grupal, conformidad— es tabú para el examen sociológico y la interpretación.

			Los sociólogos suelen centrar sus estudios en cómo las personas y la sociedad influyen en otras personas, porque las fuerzas externas o sociales dan forma a la mayoría de las experiencias personales. Estas fuerzas sociales existen en forma de relaciones interpersonales entre familiares y amigos, así como entre las personas que se encuentran en instituciones académicas, religiosas, políticas, económicas y otro tipo de instituciones sociales. En 1959, el sociólogo C. Wright Mills definió la imaginación sociológica como la capacidad de ver el impacto de las fuerzas sociales en la vida privada y pública de las personas. La imaginación sociológica, entonces, juega un papel central en la perspectiva sociológica.

			Las fuerzas sociales son poderosas y los grupos sociales son más que la suma de sus partes. Los grupos sociales tienen características que surgen sólo cuando los individuos interactúan. De modo que la perspectiva sociológica y la imaginación social ayudan a los sociólogos a explicar estas fuerzas y características sociales, así como a aplicar sus hallazgos a la vida cotidiana.

			
I. LA IMAGINACIÓN SOCIOLÓGICA

			Una de las primeras cuestiones planteada desde la sociología reside en preguntas: ¿Quiénes somos? ¿Cómo nos vemos? ¿Cómo percibimos nuestro pensamiento desde nuestra individualidad? ¿Qué nos gusta y qué no nos gusta, cuáles son nuestros intereses y nuestras habilidades? ¿Cómo es nuestra experiencia? ¿Quiénes son nuestros amigos y/o nuestros colegas? ¿Qué ocurre en el lugar donde vivimos?, etc.

			La imaginación sociológica (IS) es la práctica de poder pensar en nosotros mismos desde las rutinas familiares de nuestra vida cotidiana y hacerlo mirándolo con ojos frescos y críticos. C. Wright Mills acuñó el concepto y lo definió como «el conocimiento aprendido fruto de la relación entre la experiencia y la sociedad en general». En otros términos, se puede decir que la imaginación sociológica es la capacidad de ver las cosas socialmente y cómo interactúan e influyen entre sí.

			Con la imaginación sociológica, Mills buscaba reconciliar dos conceptos muy diferentes y abstractos entre sí de la realidad social: el individuo y la sociedad, pero a su vez, necesarios uno del otro. Con esta conjunción conceptual desafió las ideas dominantes dentro de la sociología y criticó algunos de los términos y definiciones más básicas. Además, con la IS abrió los espacios para la crítica de las tendencias actuales de la sociología y para explicar cómo la sociología es vista como una profesión política e histórica necesaria.

			La imaginación sociológica se puede aplicar a cualquier comportamiento. Veamos el caso del simple acto de beber un vaso de vino. Se puede argumentar que no sólo es una bebida, es un valor simbólico como parte de los rituales que realizan las personas a diario.

			Con frecuencia, tomar un vaso de vino es mucho más importante que el acto de beber el vino. Dos personas se citan para charlar/hablar y posiblemente estén más interesadas en reunirse y conversar que realmente en tomar el vaso de vino. En la mayoría de las sociedades comer y beber son ocasiones propicias para la interacción social, y ofrecen una amplitud de temas para el estudio sociológico.
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			Para qué sirve esta bicicleta en la ciudad de Holguín, Cuba: ¿Según la imaginación sociológica?

			La segunda dimensión de tomar un vaso de vino tiene que ver con su uso como droga. El vino contiene alcohol, sin embargo, los antioxidantes que contiene el vino pueden ayudar a prevenir enfermedades cardiovasculares porque aumentan los niveles de colesterol «bueno» y provocan un efecto protector de las arterias. Existen estudios que muestran cómo el resveratrol, sustancia presente en el vino, podría estar relacionado con un menor riesgo de inflamación y coagulación de la sangre, lo que tendría un efecto preventivo sobre el desarrollo de enfermedades cardiacas. Un consumo excesivo puede tener consecuencias muy graves para la salud. Sociológicamente resulta interesante plantearse la cuestión de por qué los bebedores «moderados» de vino no son considerados consumidores de droga en las culturas occidentales, aunque sí en otras culturas. Al igual que el café, el alcohol es una droga socialmente aceptada, mientras que la marihuana no. En determinadas culturas se tolera el consumo de marihuana, en cambio, el consumo de café y alcohol está mal visto. Los comportamientos y hábitos varían de una sociedad a otra, y es importante tenerlo presente cuando se lleva a cabo un análisis sociológico empleando la imaginación sociológica porque el contexto social es muy importante, como establecía Mills.

			Una tercera magnitud de tomar un vaso de vino está ligada a las relaciones sociales y económicas. El cultivo, selección, fermentación, maduración, embotellamiento, distribución y comercialización compromete a empresas globales implicando a muchas culturas, grupos sociales y organizaciones en las diferentes sociedades donde la cultura del vino está enraizada. Todos estos efectos sociales y culturales por norma general se desarrollan en lugares a cientos y miles de kilómetros donde las personas degustan el vino. Muchas cuestiones de nuestras vidas se desarrollan dentro del comercio y las comunicaciones globalizadas y, por ende, el estudio de estas transacciones globales es importante para los sociólogos y la sociología de cara a comprender la sociedad y las interacciones humanas.

			Una cuarta acepción está en el ritual del vino. Éste presenta un alcance histórico-global, puesto que las acciones de ritualización con el vino proceden de tiempos pretéritos; ya los griegos brindaban alzando la copa, recordemos como a lo largo de la historia muchas personas murieron por el envenenamiento de sus copas de vino. Con el tiempo brindar es un símbolo de amistad. La utilización del vino en la luna de miel, cuyo origen se remonta a Babilonia donde el padre de la novia durante el mes posterior a la boda obsequiaba al yerno con aguamiel (vino de miel) de sus bodegas. Apadrinar un barco, una aeronave, etc., con el golpeo y rotura de una botella de vino espumoso, y por no extendernos, la fiesta de la vendimia que se celebra en países productores de vino, donde los habitantes y turistas disfrutan de todo lo relacionado con el vino. En el pasado, en Grecia y Roma ya se celebraban festivales dedicados a los dioses del vino, Dionisio y Baco. Antesterias (denominado así porque se celebraba durante el mes de Antesterión) era uno de los festivales dedicados a Dionisio en Grecia, se dice que incluso invitaban a tal evento a los esclavos.

			Otra de las características de la imaginación sociológica desarrolladas por Mills está en cómo puede ayudar a las personas a conocer las potencialidades y posibilidades de futuro. La sociología no sólo ayuda a analizar los patrones actuales existentes en la vida social, sino que puede contribuir a captar las posibilidades de futuro que se le presentan al individuo. En otros términos, mediante la imaginación sociológica, las personas pueden identificar lo que es real, pero también coadyuva a que si se desea que algo sea real, termine siendo real en sus consecuencias. En decir, la profecía que se autocumple.

			La imaginación sociológica a los ojos de Mills, teniendo a la sociedad de intermediadora, puede mostrar las debilidades y defectos de las personas, porque ella es responsable de muchos de los problemas que acontecen al individuo. A su juicio, una de las tareas básicas de la sociología recae en transformar los problemas individuales en asuntos políticos públicos. Mills definió la imaginación sociológica como «el conocimiento adquirido de la relación entre la experiencia y la sociedad en general». Esto expresa que la imaginación sociológica, en términos de Mills, permite a quien la practica comprender su propia experiencia y evaluar su destino en su época.

			El punto principal de Mills es que muchos de los problemas a los que se enfrentan las personas son consecuencias sociales y compartidas por muchos otros. Sus orígenes están con frecuencia relacionados con la estructura de la sociedad y las mudanzas que ocurren dentro de ella. Por lo tanto, es importante que los sociólogos y otros científicos sociales analicen las causas sociológicas de dichos problemas. Esto facilitará al individuo comprender cómo su biografía está vinculada a la estructura e historia de la sociedad. Cabe esperar que propicie empoderar a las personas transformando su inquietud personal en problemas públicos, con el fin de favorecer el cambio social.

			¿Cómo se puede usar la imaginación sociológica en un sentido práctico? Uno puede remitirse a muchos ejemplos, la falta de capacidad para encontrar un trabajo, pagar la hipoteca, el alquiler, las letras de un automóvil, etc. Esto es percibido por las personas como resultado de unos problemas, incapacidad o debilidad personal, nacidos de los errores de la propia persona. Ante este hecho, los individuos buscan en su interior una explicación, internalizando dicha realidad. Atendiendo a esto, resulta poco probable que este elenco de pensamientos, sentimientos e ideas surgidas en las personas, así como las situaciones vividas sean realmente un hecho único. Porque la mayoría de estas situaciones, en algún momento de la vida, han sido y son experimentadas por otras personas. Siguiendo con el ejemplo, el desempleo puede ser una experiencia personal extremadamente negativa, y el sentimiento de fracaso personal es común en todas las personas cuando pierden su trabajo. Ahora bien, cuando la tasa de desempleo se sitúa en el 25,77 por 100 como ocurrió en España en el año 2012, y actualmente ronda el 16 por 100 (2018), esto no puede percibirse como una desventaja o imperfección. Si son muchas las personas de una sociedad que se enfrentan o están ante la misma adversidad, entonces dicha complicación está inmersa dentro de la estructura de la sociedad, contribuyendo al desarrollo o enquistamiento de dicha contrariedad social. En la actualidad, el desempleo o la baja tasa de activos laborales, en muchos países, puede razonarse desde la recesión económica, cuyo origen está en las denominadas hipotecas subprime, que posteriormente llevaron a la burbuja inmobiliaria y... al descalabro socioeconómico. En otros términos, el desempleo tal y como se presenta en la sociedad globalizada, puede definirse como un problema social, más que como una consecuencia propia de las debilidades e imperfecciones personales.

			Conviene resaltar que la idea, la esencia de la imaginación sociológica, no debe emplearse como una excusa para justificar que algunas personas no logran el éxito en la vida porque la vida es complicada y difícil. Por lo tanto, sería una buena herramienta para que muchas personas lo enfoquen como un modo de eludir su responsabilidad social y culpar a la sociedad de su fracaso personal. Sin embargo, debe tenerse presente que, en ciertas ocasiones cuando las personas realizan las cosas ajustadas a las normas sociales, trabajar duro, tener una educación, lograr un empleo, pueden fallar y no lograr el éxito en la sociedad.

			Por otro lado, si muchas personas en una sociedad carecen de la capacidad y oportunidad para alcanzar el prestigio social, de cara a analizar las razones de fracaso, se hace necesario identificar diversos aspectos que intervienen en el fomento social como las raíces de la estructura, políticas ineficientes, discriminación o explotación laboral. Asuntos de esta dimensión no pueden ser resueltos por un solo individuo, se necesita la participación e involucración social, por eso es importante usar la imaginación sociológica y aplicarla en toda nuestra vida cotidiana, ayudando a modificar nuestra situación personal, así como a construir una sociedad mejor.

			
II. CONCEPTUALIZACIÓN DE LA IMAGINACIÓN SOCIOLÓGICA

			Un concepto fundamental para la organización de la imaginación sociológica es la distinción realizada por Mills entre problemas y asuntos. Los problemas son dificultades surgidas de sentimientos íntimos o impresiones en la vida de una persona, mientras que los asuntos afectan a un amplio número de personas y se han originado en las disposiciones institucionales o en la historia de una sociedad. Pero la distinción es el quid de la diferencia entre la experiencia individual y la estructura social, definida como los modelos organizativos de las relaciones sociales y las instituciones que juntas constituyen la sociedad. Los asuntos modelan el contexto donde los problemas surgen y los sociólogos emplean la imaginación sociológica para entender y comprender cómo los asuntos han sido modelados por la estructura social.
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			La importancia de la diferenciación permite ver el mundo relacionando los vínculos entre los problemas privados (problemas personales) y los asuntos sociales importantes (asuntos públicos), también conocidos como biografía e historia, respectivamente. La conceptualización de Mills de la imaginación sociológica permite a los individuos ver las relaciones entre los eventos en sus vidas personales, biografía, y los eventos en su sociedad, historia. En otras palabras, este modo de pensar proporciona la capacidad para que las personas se den cuenta de la relación entre las experiencias personales y la sociedad en general. De manera que los problemas personales (experimentados por un individuo, deben ser resueltos por un individuo), mientras los asuntos públicos (que van más allá del control individual y están causados por problemas en la sociedad) deben ser objeto del conjunto de la sociedad. Por lo tanto, la imaginación sociológica, a quien tiene la capacidad de observar y mirar más allá de su entorno y de sí mismo, le proporciona la facultad de extender su comprensión más allá de la estructura social o, de otra manera, un análisis más profundo de ésta, y la relación entre la historia, la biografía y la estructura social. Consiguientemente, la imaginación sociológica está formada principalmente por tres elementos: la historia: que se pregunta ¿cómo llegó a ser esta sociedad y cómo cambia? y ¿qué características son esenciales de la sociedad?; la biografía: ¿qué personas habitan en una sociedad dada?, ¿cómo se comportan los miembros de una sociedad en un tiempo determinado?; la estructura social: ¿cómo funciona la sociedad?, ¿cómo es la estructura social de una determinada sociedad?

			Los problemas personales son problemas privados experimentados dentro del carácter del individuo y condicionados por su relación con los demás. Mills identificó el hecho de funcionar en la vida personal como actores y actrices que toman decisiones sobre sus amigos, familia, grupos, trabajo, escuela y otros asuntos bajo su control. Las personas tienen cierto grado de influencia en sus asuntos de carácter personal. Pongamos un ejemplo, un estudiante que organiza de jueves a domingo fiestas en su casa o en la residencia, que en escasas ocasiones asiste a las clases y nunca realiza sus tareas de la clase presenta un problema personal, no le gusta la universidad y le encantan las fiestas; dicho asunto interfiere a la hora de lograr el éxito universitario. Ahora, si el problema es que un 30 por 100 de los estudiantes de secundaria de España abandonan los estudios, entonces es etiquetado como un problema social, ya no es personal. Por lo tanto, el primero era un problema, el segundo un asunto en términos de Mills.

			Los asuntos sociales o públicos responden a un campo más amplio, y son aquellos que están más allá del control personal y trascienden más allá de la vida interior. Éstos pertenecen a las organizaciones y procesos de la sociedad; además, están arraigados en la sociedad y no en el individuo. Cuando en España, los estudiantes llegan a la universidad, se observa en sus primeros días una mala preparación para comprender el mundo de la vida universitaria. A menudo no han sido batidos lo suficiente en la escuela secundaria para hacer los ajustes necesarios y lograr el éxito universitario. Los jóvenes cada vez más están acoplados a los instrumentos tecnológicos y medios de comunicación, y son bombardeados con mensajes de actividades para jóvenes, vídeos, navega por la red y te regalamos dos gigabytes, vamos al centro comercial donde los famosillos de la serie X firmarán autógrafos y hablarán con los jóvenes, disfruta con los amigos, trabaja por horas poniendo copas y gánate un sueldillo para tus gastos y mucho más. Con todos estos mensajes, anuncios y demás, dónde les queda espacio a estos universitarios para que centren la atención en sus estudios, adquieran autodisciplina, estudien, realicen los trabajos y seminarios y aprueben exámenes.

			La verdadera fuerza de la imaginación sociológica se encuentra en la forma en cómo se aprende a distinguir entre los niveles personales y sociales en nuestras propias vidas. Una vez que lo hace, el individuo puede tomar mejores decisiones personales pasando de lo individual a un contexto más amplio y donde intervienen fuerzas sociales más amplias. Veamos un ejemplo: Luisa Fernanda finalizó sus estudios en Educación Social en plena crisis económica, año 2010. A ella le gustaba la enseñanza universitaria, pero ante la crisis las universidades sacaban a concurso pocas plazas. Ella se presentó a una de asociada 6 + 6 en varias universidades de Andalucía, pero como muchas otras personas se encontraban en la misma situación y con mejores currículum por llevar más tiempo con los estudios de grado finalizados, no logró ninguna plaza. Ante dicha dificultad, Luisa Fernanda se planteó un giro en su vida personal y búsqueda de puesto de trabajo. Ya no se centró en la universidad sino en docencia no reglada en centros de atención a la diversidad así como en programas de cooperación con personas de capacidades diferentes. Aunque la competencia también fue muy grande, ella lo logró porque su experiencia laboral durante sus estudios y el voluntariado la ayudaron a conseguir los puestos de trabajo. Aquí lo que aconteció es que Luisa Fernanda ante la dificultad y las ganas de trabajar recurrió a su imaginación sociológica, mediante un análisis y comprensión del mercado de trabajo que le permitió adentrarse en él, y de esta manera conocerlo mejor y ver dónde encajaba su perfil.

			La imaginación sociológica es simplemente una cualidad de la mente que permite captar la historia y la biografía y las relaciones entre estos dos componentes dentro de la sociedad. Para Mills, la diferencia entre el pensamiento sociológico efectivo y el pensamiento sociológico deficiente descansaba en la imaginación. La imaginación sociológica no está limitada a los profesores de sociología, sino que es un ejercicio a intentar y mostrar por todas las personas. A su juicio, y por eso tampoco ha salido fuera de los muros de la universidad, (IS) se ha guiado más por los requisitos y preocupaciones administrativas que por las inquietudes intelectuales. Se ha convertido en acumulación de hechos con el fin de facilitar las decisiones administrativas y dejar de cumplir verdaderamente la promesa de la ciencia social. Por ello, la imaginación exige centrarse en los problemas sustantivos y su relación con las características estructurales e históricas del sistema sociocultural. Estas tipologías tienen un significado para los individuos y afectan profundamente a los valores, el carácter y el comportamiento de los integrantes del sistema sociocultural.

			La promesa de las ciencias sociales implica trasladar la razón a los asuntos humanos. Para cumplir este papel se necesita evitar burocratizar la razón y el discurso. Con esto sugiero que cuando abordemos nuestra realidad, analicemos los problemas y asuntos y los formulemos dentro del contexto de los problemas sociales, tengamos el mejor marco de observación así como las herramientas más óptimas, y concebir una razón democrática y libre (2000: 194).

			La imaginación sociológica establece una base de cómo debe actuar un científico social, donde la intelectualidad se concentre en la naturaleza social del hombre y busque lo significativo.

			En su afán de extender la imaginación sociológica a todo el espectro social, Mills identificó cinco grandes problemas que se extienden a la sociedad norteamericana en general: 1) alienación; 2) insensibilidad moral; 3) amenazas a la democracia; 4) amenazas a la libertad humana; y 5) conflicto entre la racionalidad burocrática y la razón humana.

			Al igual que Marx, considera el problema de la alienación una característica de la sociedad moderna, pero no obstante, a diferencia de Marx, no atribuye la alienación únicamente al capitalismo. Aunque una parte importante de la alienación es consecuencia de la propiedad de los medios de producción, otra parte importante es debida a la división moderna del trabajo.

			
III. PROBLEMAS PERSONALES Y ASUNTOS PÚBLICOS

			Las personas por regla general están preocupadas con los problemas personales. Éstos son problemas que tendemos a ver dentro de un contexto social interpersonal. Por lo tanto, con frecuencia la comprensión de esos problemas se limita a la moda, conectando los problemas tan sólo con sus propias acciones y personas cercanas, amigos, familiares, compañeros de trabajo, etc.

			Tomemos un ejemplo, una persona se presenta a un puesto de trabajo que le gusta mucho en una ETT. Pero cuando presenta la documentación requerida observan que no reúne la cualificación necesaria para ese trabajo. Realizando un balance rápido, la primera conclusión es que esa persona no ha estudiado lo suficiente, o que ha abandonado los estudios por un trabajo. Una segunda valoración podría ser que no tuvo el suficiente apoyo o motivación familiar. Como éstas se podrían realizar diferentes observaciones. Éstas encajarían dentro del rompecabezas social desde la escala personal, no obstante, la imaginación sociológica va más allá, y anima a profundizar en el asunto, no tomando como punto de referencia lo personal sino asuntos públicos. Cuando el problema de un trabajo no cualificado es sólo de una persona, el problema es individual, ahora cuando son miles de personas quienes no pueden optar a puestos de trabajo porque no poseen la capacitación para un determinado puesto, entonces el problema es colectivo; el sistema de oportunidades brindado por la estructura social se ha desmoronado.

			
IV. ESTRUCTURA, HISTORIA Y VARIEDADES DE VARONES Y MUJERES

			Además de conectar nuestros problemas personales con los asuntos públicos, la imaginación sociológica propone entender las vidas personales como voluntades organizadas en tres dimensiones sociales. La primera dimensión es la estructura. Existen instituciones en todas las sociedades, y por eso resulta primordial ubicar las circunstancias personales dentro de esos contextos estructurales. La segunda es la historia, porque la composición estructural de la sociedad se enmarca dentro de un período de tiempo determinado. Cuando una persona disecciona su vida interior/personal debe reflexionar sobre los aspectos fundamentales de su tiempo y conectarlo con tiempos pretéritos. Estos elementos fundamentales que inundan la sociedad actual, como el terrorismo, el cambio climático, el coche eléctrico, los movimientos migratorios, las guerras, o las redes sociales se han visto afectadas por atributos del pasado. La tercera consideración de la imaginación sociológica destacada por Mills son las variedades de varones y mujeres que prevalecen en esta sociedad y en este período. Es decir, cómo los varones y mujeres de diferentes orígenes dentro de la sociedad son oprimidos, emancipados, privilegiados, y un sinfín de categorizaciones.

			A modo de resumen, la imaginación sociológica es un modo de pensar en el que el individuo puede situarse dentro de la sociedad. Es un modo de pensar que traslada al individuo a percibir cómo las propias condiciones personales no se paralizan y no pueden atribuirse estrictamente al yo. Los problemas personales (o privilegios personales) están acoplados a patrones sociales cimentados en la estructura, la historia y las variedades de mujeres y varones de la sociedad.

			
V. DESCUBRIENDO LO SORPRENDENTE DE LA SOCIEDAD

			La sociología por regla general es un instrumento que ayuda a pensar la sociedad de manera abierta y crítica. Mirando desde esta perspectiva, los investigadores se encuentran con relevantes hechos perturbadores, y viene a ser lo sobresaliente que aporta la sociología a la sociedad y al investigador. Pongamos sobre la mesa algunos de estos sorprendentes hechos que animan a seguir mirando la sociedad y sus comportamientos desde la sociología, y especialmente con la imaginación sociológica como referente.

			— El 47,1 por 100 de los ciudadanos no pertenecientes a la UE están en riesgo de pobreza, siendo los africanos (África negra y Magreb) quienes están en situaciones más destacadas. Haciendo lo propio por CCAA las tasas de riesgo más elevadas se encuentran en Andalucía (35,4 por 100), Canarias (35 por 100) y Castilla-La Mancha (31,7 por 100), y las tasas más bajas en Navarra y País Vasco (9 por 100) y La Rioja (11,9 por 100).

			— Los ingresos de los varones por norma general son más altos que los salarios de las mujeres. La diferencia salarial en España es de un 30 por 100 según un informe de Gestha, con datos de la Agencia Tributaria de 2016.

			— Las infracciones cometidas por jóvenes en España se han reducido, siendo mayores los índices de varones que de mujeres. Los índices de delincuencia juvenil de extranjeros han caído en valores absolutos, sin embargo, en variaciones anuales por cada mil habitantes han aumentado un 2,33 por 100 (Valero Matas, 2018).

			— España es el segundo país con mayor tasa de abandono escolar de la UE, con una tasa del 19 por 100 entre jóvenes de 18 a 24 años. Si bien se ha mejorado con respecto a 2007 donde se alcanzó casi el 30 por 100. Está muy por encima de la media europea que es del 10,7 por 100 (Eurostat, 2017).

			Estos datos son inquietantes para la sociedad española, y ponen de relieve que no están incrustados solamente en la sociedad, sino también en el comportamiento individual. Desde la sociología se intenta revelar o descubrir los factores sociales que modelan la sociedad y cómo afectan los cambios a los diferentes grupos. En estas observaciones sociológicas, los investigadores observan cómo muchos factores afectan a la vida y las oportunidades de las personas. Algunas nunca irán a la cárcel, otras estarán más tiempo entre rejas que fuera. Otras nunca tendrán la oportunidad de asistir a la universidad, y así muchas otras causas podrán observarse y estudiarse en la sociedad. Estas divisiones, oportunidades o carencias se deben a la situación que ocupan dentro de la sociedad. La sociología tiene un campo de análisis muy amplio. Unos estudios desvelan muchos de los recovecos de la sociedad pocas veces estudiados o incluso nunca planteados. Otros en cambio, abordan problemas urgentes de la sociedad que afectan a cientos o miles de personas, e incluso con importantes repercusiones para los individuos y la propia sociedad.

			
VI. DESENMASCARANDO EN LA SOCIOLOGÍA

			La fortaleza del pensamiento sociológico reside en ayudar a las personas a ver y observar la vida cotidiana de maneras nuevas. Los sociólogos cuestionan acciones e ideas que la mayoría de las personas da por sentadas. Peter Berger (2014) llamó a este proceso desacreditación. Según Berger, es tarea de la sociología desacreditar las nociones comúnmente aceptadas sobre la sociedad. Andersen y Taylor (2001: 6) dicen que lo que plantea Berger implica mirar detrás de la fachada de la vida cotidiana, observando los patrones y procesos que hay detrás de cada escena y dan forma al comportamiento observado en el mundo social. Un ejemplo, considere la estructura de poder del Ayuntamiento de una ciudad. Para conocer quién tiene el poder, uno lo primero debe consultar las diferentes normas existentes desde la Carta Magna hasta las leyes de las Entidades Locales, donde describan los poderes de los gestores del Ayuntamiento. Se encontrarán las diferentes funciones, toma de decisiones y quién ostenta el poder. Sin embargo, esas leyes no hablarán de otros actores que influyen o presionan sobre la gestión del Ayuntamiento. Es decir, las presiones de grandes empresas, sindicatos, medios de comunicación, grupos de presión y otros más. Las leyes hacen referencia a las normas sobre quién ostenta el poder y la toma de decisiones y, por lo tanto, la comprensión del problema queda limitada a los documentos legales. Por eso Berger dice que hay que mirar más allá de estos documentos escritos para alcanzar una comprensión más profunda y completa de cómo funciona realmente el poder de la Administración Local.

			Desenmascarar sociológicamente en ocasiones parece fácil sólo con observar la cultura o culturas diferentes desde la nuestra. Cuando uno visita otra cultura o estudia otras culturas, descubre comportamientos diferentes a los suyos. En esa observación o lectura se topa con que, comportamientos sociales o culturales considerados incuestionables en una sociedad diferente, para el forastero resultan sorprendentemente extraños. Por ejemplo, en Camboya los campesinos productores de arroz ponen trampas para las ratas que posteriormente venden en el mercado nacional o exportan a Vietnam. Dicen que saben a cerdo y son sabrosas. Es cierto que no cazan todas las ratas, sino las ratas de los arrozales (rattus argentiventer), lo consideran un majar y además manifiestan que son más limpias que muchos animales de corral. Otro ejemplo podrían ser las mujeres jirafa de Tailandia, que estiran su cuello añadiéndole aros, pero cuando se eliminan esos aros, el cuello se cae. Fuera del contexto social, cultural e histórico estas prácticas parecen extrañas e incluso peligrosas. Muchos de estos comportamientos que generalmente en las culturas de origen son incuestionables pueden ser desmitificados mediante una alerta, un pensamiento imaginativo o una observación cuidadosa de la realidad de dicha actitud.

			Póngase a utilizar la tesis de Berger del desenmascaramiento de las prácticas sociales y culturales de la sociedad española contemporánea. Al igual que a un español le resulta singular lo realizado en el cuello por las mujeres jirafa o por los camboyanos al comer rata, cómo percibirán otras culturas que una mujer en España se ponga implantes en las nalgas, un piercing en la mama, o un varón se inunde de pendientes o piercing en sus orejas o se tatúe todo su cuerpo. Estas actitudes son consideradas parte de la sociedad española por muchas personas.

			Desde la dimensión sociológica permite analizar el diferente comportamiento social visto desde diferentes contextos, y analizarlos desde una mente abierta. Pero sobre todo, la sociología permite dar un paso adelante para familiarizarse con la cultura y vislumbrar qué se encuentra detrás de la estructura social.

			
VII. LA IMAGINACIÓN SOCIOLÓGICA VISTA DESDE LOS EJEMPLOS

			Son muchos los ejemplos que se pueden extraer de la imaginación sociológica, aquí analizaremos algunos que ayuden a entender y poder aplicar la imaginación sociológica. Quizá uno de los más comunes o más recurrentes empleados por los sociólogos para explicarla sea el desempleo.

			Cuando una persona cae en el desempleo posiblemente la derrota sea su primer pensamiento, y mientras se pasan las horas o los días, le siga el agotamiento y el desánimo. Posiblemente cuando esté aseándose y se vea en el espejo comience a hablarse a sí mismo, y con rabia se diga «no trabajaste lo suficiente, te has confiado y no te has esforzado, la culpa es tuya por no cuidar el empleo, por eso el responsable eres tú», y busque él mismo su propia culpa. Sin embargo, la reflexión de Mills sería otra, y desde el otro lado del espejo le respondería, tú no eres el responsable sino el mundo que te rodea. Y todo ello no es una caja hermética de uno mismo, sino que las cosas sólo funcionan cuando el individuo se plantea el análisis desde «la conciencia de la vivencia producto de la relación de la experiencia y la sociedad». Tomando para sí la idea de Mills, entonces el actor comenzará a pensar que todos los problemas que se le presentan hincan sus raíces en la sociedad y, como parte de ella, surgirán muchos otros a los cuales tendrá que hacer frente. En la sociedad no es único, y ante dicho problema habrá otros muchos como él que estarán pasando por el mismo trance. Mills no creyó que la sociología fuera una ciencia suprema, todo lo contrario, es decir, que la sociología debía ser el engranaje entre economistas, psicólogos, politólogos, trabajadores sociales, filósofos, etc. Trabajando todos juntos se podría conocer la sociedad y hacer frente a todas estas problemáticas, por la amplitud de miras que aporta esta ciencia.

			
1. LA IMAGINACIÓN SOCIOLÓGICA Y EL ACTO DE TOMAR UNA TAZA DE TÉ


			Muchos ejemplos como se ha dicho pueden usarse para realizar un análisis práctico y visible de la imaginación sociológica. De algo tan sencillo como tomar una taza de té se pueden extraer diferentes reflexiones. Tengamos en mente a una señora mayor que está a las cinco de la tarde tomando en el salón de su casa una taza de té y sus pastas. De ahí se pueden inferir las siguientes secuencias:

			a) Consumir té se puede interpretar como un acto de buena salud. En lugar de tomar suplementos vitamínicos, se toma una taza de té.

			b) Beber una taza de té en algunas sociedades es parte de una tradición o ritual. Muchas personas lo preparan siguiendo unas pautas y lo toman a la misma hora.

			c) Ingerir té puede considerarse una adicción porque contiene cafeína.

			d) El consumo de té se puede interpretar como un acto social. Las personas, con la disculpa de tomar una taza de té, se reúnen. El té es la disculpa, pero lo realmente importante es una reunión para hablar.

			e) El té también es visto como una acción de intercambio comercial. Este producto no se da en España, es importado de muchas partes del mundo. Es una transacción económica. Unos importan el producto y otros lo exportan.

			f) El té es una fuente de ingresos de campesinos. En Kenia a diferencia de China, la India y Sri Lanka no se cultiva en grandes extensiones de terreno sino que sus productores son minifundistas. En el caso de Sri Lanka es una de las industrias más grandes del país.
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2. LA IMAGINACIÓN SOCIOLÓGICA Y EL PROCESO DE INGRESO EN LA UNIVERSIDAD


			Cuando un estudiante de bachillerato está en su último año debe pensar en su ingreso en la universidad. Pensará que es un proceso al que se enfrenta en solitario. Debe pasar las pruebas de acceso a la universidad, solicitar su ingreso en varias universidades para realizar sus estudios, ver qué universidades son mejores... El estudiante juzgará que es un proceso largo, duro y, en ocasiones, a emprender en solitario.

			Desde el punto de vista de Mills, el joven se encuentra en la misma situación que miles de estudiantes, pues el mundo donde tendrá que proyectarse es mucho más amplio que el espacio reducido donde se ha estado moviendo, la familia y la escuela.

			Todas estas preocupaciones, elección de universidad, selección de estudios universitarios, aprobar las pruebas de acceso a la universidad, etc., pueden ser un buen estímulo para el análisis de la imaginación sociológica, al tener el estudiante que enfrentarse a todo este cúmulo de cuestiones de manera individual.

			
3. LA IMAGINACIÓN SOCIOLÓGICA Y LA DESVIACIÓN SOCIAL


			La desviación social está presente en todas las sociedades, pues las naciones establecen unas normas y siempre hay alguien que las transgrede. Uno de los comportamientos desviados más comunes en nuestra sociedad es el robo. Junto a esto en nuestra vida cotidiana o en los medios de comunicación hay un comentario o visión de múltiples actos desviados. Violencia en los campos de fútbol, violencia callejera, accidentes por ingesta de alcohol, tráfico de drogas, etc. ¿Por qué se produce la desviación? ¿Es un comportamiento producto de la desesperación? Quizá un traficante de drogas sea un desalmado, un ser despreciable que desde que se levanta está maquinando como pasar la droga sin ser detectado por las fuerzas policiales. Sin embargo, esta observación subjetiva no corresponde hacerla visible a un analista de las ciencias sociales, sino a otras profesiones dedicadas a estos estudios de manera objetiva. El sociólogo analiza el asunto desde un marco más amplio, se plantea ¿qué hubiera sido del traficante de drogas si antes de emprender la desviación su entorno hubiera estado estructurado? La crisis, su falta de formación, la necesidad económica, buscar la riqueza fácil y rápida, etc., muchos son los condicionantes que arrastran a estas personas a emprender esas acciones desviadas. Ante esta realidad, el delincuente busca encontrar un lugar en la sociedad y toma la decisión de delinquir.

			Estas valoraciones no conllevan la justificación de tales comportamientos aplicando la imaginación sociológica. Como tampoco trata dicho planteamiento teórico de culpar a la sociedad de los comportamientos de estas personas. No, ni mucho menos. Las personas tienen la responsabilidad de sus actos, elecciones y decisiones. La imaginación sociológica expresa que en ocasiones muy especiales las decisiones humanas son tomadas de una acción individual, es decir, no intervienen variables sociales o culturales. En otros términos, cuando una persona toma una decisión es producto de la interacción social.

			
4. LA IMAGINACIÓN SOCIOLÓGICA Y LAS REDES SOCIALES


			Las redes sociales se consideran un fenómeno del siglo XXI. Al respecto, Mills reflexionaría: las redes sociales surgieron por una demanda social y mercantil, por lo tanto no nacen de la nada. Como su origen es consecuencia de una necesidad, aterrizó en un momento preciso en los denominados millenials. Éstos, por su propio interés, formación y demanda, se lanzaron a su uso y las desarrollaron. Redes sociales como Instagram, Snapchat o Facebook se han erigido en los instrumentos dominantes en la comunicación social en general, si bien, cuando se trata de otros formatos como el de trabajo, recurren a Facebook, WhatsApp y Twitter. Como dice un estudio de McKinsey Company, cerca del 85 por 100 de los millennials usan redes sociales en su centro laboral para facilitar su trabajo. Los millennials y siguientes no sólo reclaman este tipo de herramientas sociales, sino que buscan mucho más allá generando plataformas especializadas como LinkedIn, para establecer conexiones profesionales; Slack, para la comunicación instantánea en grupos de trabajo; o Trello, para la planificación de tareas y proyectos. Los asistentes virtuales como Siri, Alexa o Google Now muestran el horizonte hacia el hands-off, y desde ahí a realizar cualquier acción sobre el dispositivo sin emplear las manos y on the go. No obstante, además de esto, nuevas expectativas, nuevas atracciones tecnológicas, existen otras visiones mucho más amplias que ayudan a admirar la sociedad y su devenir. No se puede obviar, todo cuanto se contempla hoy es consecuencia de una prolongación de un período anterior, que la sociedad va transmitiendo a lo largo de su vivencia.

			Por lo tanto, como bien indica su nombre, las redes sociales no son producto de una experiencia personal sino colectiva. Pero también es necesario reflexionar cómo las redes sociales afectan a las personas y a la sociedad en el día a día, el cambio de comportamiento, las relaciones sociales, la actitud hacia el trabajo y un sinfín de cuestiones a plantearse. Estas preguntas no tienen una única respuesta desde la imaginación sociológica y posiblemente tampoco desde el análisis sociológico, porque intervendrán diferentes secuencias, la cultura, las necesidades en ese momento, la sociedad, la utilización laboral, comunicativa, profesional, etc.

			Si uno hace clic en el icono de Facebook al mismo tiempo habrá posiblemente trescientos millones de personas que estén haciendo lo mismo.

			Al final, el desempleo, la educación, la desviación o las redes sociales no atienden a disposiciones particulares, sino a cuestiones colectivas. Por lo tanto, cabe decir dos cuestiones para aplicar la imaginación sociológica: a) cada situación que las personas muchas veces creen única, la están experimentando multitud de individuos en todo el planeta, y b) estos escenarios no surgen como se ha indicado en uno de los ejemplos, de la nada. Son producto de un desarrollo de acciones pasadas o/y desarrollos del propio devenir. Por eso cuando uno reflexiona sobre su situación actual y cree que tal vez es única, debería decirse a sí mismo, imagínate que diría la imaginación sociológica en la mente de Mills, y preguntarse, ¿cada hecho de mi vida tiene una causa social? Si hace eso, realmente estaría recurriendo a la imaginación sociológica, porque relacionaría su experiencia personal con la sociedad en su conjunto. Desde ahí, el actor podrá conocer su historia, sus relaciones con la sociedad y todo cuanto se vea inmerso en el contexto social donde se desarrolla.

			
VIII. CONTEXTOS SOCIALES: DE LO INDIVIDUAL A LO COLECTIVO

			En la sociología, una de las cuestiones fundamentales está en cómo los individuos participan y son influidos por la sociedad a lo largo de su vida. Cuando alguien se desarrolla en un ambiente determinado, una cultura, un grupo o una familia, se dice que esa influencia ejercida por la sociedad sobre el individuo ha sido por el contexto social.

			Una forma de pensar sobre los diferentes modelos de contextos a los cuales se enfrentan las personas es mediante el siguiente ensayo mental. Imagínese que llega al hospital materno-infantil de Badajoz y se acerca a la sala de los neonatos donde todos son lindos y adorables y llenos de energía para emprender la vida. Esos bebés tendrán igualdad de oportunidades para desplegar sus capacidades y sus habilidades. Y mirándolos reflexionará si podrá ser el próximo Papa o la Presidenta de la Junta de Extremadura. Estos son pensamientos que uno se puede plantear aunque estén bastante alejados de la realidad.

			Una de las ideas de la imaginación sociológica está en la concepción de que los individuos viven extensiones contextuales, en este caso concreto el ambiente social, donde se incluyen los condicionantes económicos, educativos y culturales donde crecerá y vivirá cada uno de los neonatos. Cada contexto del bebé observado en la sala de neonatos del hospital de Badajoz va a ser muy diferente, pues la familia de nacimiento o acogida de cada niño/niña responderá a intereses muy diferentes, la estructura familiar también y un sinfín de características de cada una. Unas responderán a perfiles familiares tradicionales y otras no, unas alentarán a los bebes a estudiar, los llevarán a buenos colegios, encontrarán unos empleos mejores que otros y unos tendrán mejores oportunidades que otros. Muchas pueden ser las conjeturas sobre las diferencias, así como de la buena educación y de las perspectivas de futuro de esos bebés de la sala de neonatos del hospital de Badajoz. Determinados factores marcarán la trayectoria de vida de estos bebés. Lo cierto es que no ejercerán la misma influencia, en unos destacarán unos elementos más que otros.

			— El nivel educativo, la salud y los ingresos serán muy importantes en el desarrollo de vida de los bebés.

			— El barrio también será importante en el crecimiento como persona. [Varios son los estudios que indican cómo las variables familiares y de los contextos residenciales son influencias dominantes en los posteriores comportamientos y proyectos de vida de los infantes (Gracia, Fuentes y García, 2010).]

			— La educación que recibirá también marcará su trayectoria, esto incluye la calidad de la/las escuela/s donde asista, la formación extraescolar y demás.

			— Los grupos de referencia orientarán la trayectoria del bebé, porque éstos constituyen en sí mismos un componente de la identidad personal, de las afiliaciones, de los intereses y del desarrollo humano (Merton, 2002).

			— El tipo de empleo encontrado y desempeñado por los/las infantes.

			Como dicen Manza, Haney y Arum (2015) existen otros contextos más amplios donde estos niños se moverán (NO estamos hablando de los niños de Badajoz, sino en general), y que habrá que tener en cuenta porque serán importantes en sus vidas, tales como:

			— El país donde nazcan, si son países de ingresos bajos, medios o altos, las oportunidades ofrecidas no son las mismas.

			— El contexto histórico donde les ha tocado vivir.

			Estos y otros muchos, quizá de menor entidad, influirán en el bebé en el momento en que entra en el mundo social, unos tendrán una enorme influencia y otros no. Analicemos algunas de las características de la imaginación sociológica en estos contextos, que tendrán relevancia a lo largo de las trayectorias sociales de las personas.

			
1. LA FAMILIA Y LA VECINDAD RESIDENCIAL


			Que una persona se crie dentro de una familia u otra es muy importante, puesto que la investigación sociológica ha subrayado la importancia de éstas, y su situación económica, social o cultural, como mecanismo de comprensión del desarrollo humano. Las familias influyen en moldear a los jóvenes con acuerdo a unos modelos culturales y sociales, y lo hacen mediante múltiples mecanismos: la identidad religiosa, la nacionalidad, la educación, enseñan las reglas básicas de la sociedad, cómo comportarse socialmente, los ajustes sociales o ciertas redes de amistad. Los factores económicos en una familia son muy importantes, incluso cuando se vive en una sociedad de igualdad de oportunidades, porque muchos elementos del ascenso social no estarán incluidos en ellos. Con una buena capacidad económica, los padres podrán invertir en recursos educativos de alta calidad, en proyectos educativos no incluidos en el currículum, así como desarrollar las capacidades emocionales y cognitivas maduradas por los progenitores mediante la interacción a lo largo de la vida.

			Otro aspecto a tomar en consideración está en las áreas residenciales o barrios donde las personas viven, se desarrollan y crecen. Residir en un barrio residencial donde hay buenas escuelas, seguridad, un ambiente alentador, positivo, divertido y de relaciones sociales, implica un desarrollo emocional y cognitivo normal. Sin embargo hacerlo en un entorno demacrado, pobre y con escasas oportunidades y escuelas complejas merma mucho las capacidades de los infantes. Un estudio realizado por Wodtke, Harding y Elwert (2011) puso en escena que crecer en un barrio pobre reduce significativamente las probabilidades de que un niño se gradúe en la Escuela Secundaria […], en comparación con una infancia en un barrio de clase alta, el crecimiento en vecindarios con altos niveles de pobreza y de desempleo reduce las posibilidades de graduarse en Secundaria entre un 76 y un 96 por 100 en el caso de niños negros. El hecho de residir en un barrio pobre y con peculiaridades socioculturales está sujeto a una serie de condicionantes económicos, pero también a razones educativas o sociales que afectarán a la proyección de motivaciones y expectativas de los progenitores. Y continúa el estudio: la importancia de los barrios a lo largo de la infancia, coincidiendo nuestros datos y observaciones con otras investigaciones, sugiere que la residencia en los barrios desfavorecidos puede tener un efecto negativo en el desarrollo cognitivo de los niños durante muchos años e incluso durante generaciones posteriores. Esto pone de relieve cómo la familia y el contexto son determinantes en el desarrollo de los infantes: escasa motivación, baja cualificación y educación son reactivos en el rendimiento y expectativas de los niños.

			
2. IDENTIDADES Y GRUPOS


			Las identidades de las personas vienen marcadas por la idea que uno tiene de sí mismo y otros de él, a qué grupo pertenece y otro tipo de contexto social que le proporcionan para desarrollarse o desenvolverse en la sociedad.

			Las personas nacen en una sociedad, con una cultura, pero también con unas características físicas, color de piel, sexo, un tamaño, una discapacidad o no, etc. La familia de pertenencia, la comunidad y la sociedad imponen a las personas otras identidades antes de alcanzar la edad madura, éstos seleccionan una serie de roles y desempeños como pertenecer a una religión, a un país o a una etnia. También es cierto que, a lo largo de la vida, las personas cambian de identidades o roles, y además porque también asumen nuevos roles por razones muy diferentes.

			Las personas adquieren esas identidades y los grupos en los cuales las personas se sitúan los ubican en una identidad determinada. Son factores determinantes porque indicarán dónde terminarán las personas al final de su ciclo de vida, los modelos de oportunidades que las personas han tenido, y cómo el resto de la sociedad y del mundo las percibe. Es cierto que unas identidades son neutras, otras beneficiosas y en cambio otras dañinas. Todo depende de cómo sean atribuidas por el grupo y la sociedad.

			Las sociedades no están sólo compuestas por personas con estatus y personas desempeñando roles. Algunas veces las sociedades están formadas por unidades bien definidas denominadas grupos. Qué se entiende por grupo, un conjunto de personas que interactúan frecuentemente unos con otros y son conscientes de su identidad como grupo. Un ejemplo de grupo, las personas que se reúnen en el club náutico de Puerto Chico en Santander, guardan una identidad de grupo. Como se ha dicho, para ser un grupo deben interactuar y tener identidad, por eso, cuando un número de personas se manifiestan por la subida del precio del autobús o por la playa de la Plaza de Colón en Madrid, no se considera un grupo, sino un agregado. No comparten identidad ni interactúan normalmente entre sí. Por último, está aquel conjunto de jóvenes denominados la generación Z o centennials (jóvenes nacidos entre 1994-2010, después de los millennials). Éstos no son un grupo sino una categoría, algunos pueden compartir una identidad pero no interactúan normalmente entre sí.

			Dependiendo del tamaño del grupo se pueden diferenciar en: a) diada es un grupo pequeño que está conformado por dos personas. Para Simmel la diada, matrimonio, amigos, etc., están entre los más importantes y con relaciones más intensas. El problema para el alemán era que son por naturaleza muy inestables; b) si se suma una persona a la diada, da lugar a la triada, esto cambia de manera significativa la naturaleza del grupo. En una triada, si uno de los miembros del grupo se desvincula del mismo, no desaparece el grupo, lo que ocurre es que generan otro tipo de problemas. Cuando en un grupo de tres amigos, dos se unen formando una coalición forzando al tercero a hacer lo deseado por ellos. Si se añade a la triada otro miembro más, pues se tiene una cuaterna y así sucesivamente.

			Según la influencia en la vida cotidiana, y siguiendo a Cooley (2017), los grupos pueden dividirse en dos categorías: grupos primarios o grupos secundarios. El grupo primario responde a un grupo pequeño en el que sus miembros tienen un contacto cara a cara durante un largo período de tiempo. Por norma general, este grupo atiende las necesidades emocionales. También en él se inscriben personas de vital trascendencia entre sí, y también juega un papel bastante crítico en la vida de las personas. Los dos ejemplos más visibles del grupo primario son la familia y el grupo de amigos. El grupo secundario es mucho más grande e impersonal. Normalmente se constituyen para desempeñar una tarea específica, por un tiempo limitado. A diferencia de los grupos primarios, la función de estos grupos es de carácter instrumental en lugar de expresiva. Generalmente en estos grupos los roles tienden a estar muy estructurados. Dos ejemplos de grupo secundario son los compañeros de clase o los trabajadores de una empresa.

			En la sociedad, los grupos presentan una realidad que es más que la suma de sus miembros; un cambio en la composición del grupo no necesariamente tiene que conllevar cambios en la estructura. Los grupos secundarios suelen soportar mudanzas en la estructura del grupo sin plantear problemas y tener consecuencias significativas. Sin embargo, los grupos primarios pueden generar mudanzas importantes en la estructura y la identidad del grupo, así como incluso hacer desaparecer el grupo. Léase la muerte de un matrimonio sin hijos o con hijos, en ambos casos los efectos son dramáticos.

			Otra clasificación de los grupos depende de la influencia que ejerza el grupo sobre las acciones y pensamientos de sus miembros. Atendiendo a esto, se clasifican en intragrupo y extragrupo. Summer (1956) desarrolló los conceptos de dentro y fuera del grupo. El intragrupo es el grupo al que una persona considera que pertenece y despliega un sentido de lealtad hacia él. Mientras el extragrupo es el sentido contrario, es al grupo al que no se pertenece y se siente muy distante o contrario. En ocasiones, las personas sienten cierto menosprecio hacia el extragrupo. Ejemplos de intragrupo y extragrupo muy descriptivos serían los equipos de fútbol de la misma ciudad, Real Madrid y Atlético de Madrid, Barcelona y Español o Betis y Sevilla, entre otros.

			Por último, están los grupos de referencia. Responde al grupo mediante el cual las personas se comparan y sirve como estándar de medición. Los grupos de referencia se utilizan con el fin de evaluar y determinar la naturaleza de una persona o características del grupo, así como otros atributos sociológicos que identifiquen al grupo. Pasa a desempeñar la función de referencia para realizar comparaciones y contrastes, y para la evaluación de sus características y rendimiento. Es el grupo sobre el que se proyecta el individuo, bien porque pertenece o aspira a pertenecer. Entonces el grupo se transforma en el indicador de actuar, ordenar sus experiencias, percepciones, conocimiento e ideas acerca de sí mismo. Es importante para la determinación de la autoidentidad, actitudes y relaciones sociales. A lo largo de la vida las personas prestan mucha atención a sus ídolos de la música, el deporte, etc., y se comparan y visten igual, se peinan o se cortan el pelo como ellos, adoptan sus gestos, y un sinfín de elementos constitutivos. La mayoría de las personas tienen más de un grupo de referencia.

			El sociólogo norteamericano Robert K. Merton (2002) desarrolló la idea de que las personas se comparan con el grupo de referencia que ocupa el rol social al que aspira. Estos grupos actúan como marco de referencia comparativo sobre el que se miran aquellos individuos para evaluar sus logros, su desempeño de roles, aspiraciones y ambiciones para lograr dicha meta.

			
3. EL CONTEXTO SOCIAL Y LA IMAGINACIÓN SOCIOLÓGICA


			Como se ha indicado, la sociología es el estudio de los comportamientos de las personas en la sociedad, sus consecuencias y sus desarrollos entre otros. El mundo social diferencia entre dos elementos importantes para comprender el devenir y el progreso humano: la interacción social y la estructura social.

			Una característica fundamental de la vida social es la interacción social, o las formas en que las personas actúan con otras personas y reaccionan ante la presencia de otras. Se debe entender que los individuos no son islas, aun cuando uno decide vivir solo, interactúa con otros individuos a lo largo del día. Toda sociedad que busque un orden social implica tener una interacción social. La interacción social está guiada o gobernada por las normas. Las normas son las reglas básicas de la sociedad que ayudan a saber lo apropiado o no de cada situación y cómo debe comportarse el individuo.

			Otro de los elementos importantes en la interacción social son los roles. Los roles definen los comportamientos esperados de las personas cuando ocupan un estatus determinado. Independientemente de las diferencias individuales, cuando un individuo ocupa un estatus se espera un comportamiento apropiado de acuerdo al estatus desempeñado. Los roles facilitan la interacción social. La efectividad de la interacción social se fundamenta en compartir unos antecedentes o comprender los comportamientos de las personas cuando desempeñan unos roles, y de esa situación se espera una acción acorde a esa situación. Estas situaciones pueden ser, y en ocasiones son violadas con facilidad y, cuando esto ocurre, el orden social se resquebraja al tener una respuesta al acto en sí. Por ejemplo, preguntar a la cajera de un supermercado si quiere ir a bailar.

			Como se ha dicho, los roles ayudan a interactuar y a hacer posible el orden social, pero dependiendo de cómo interactúe y desempeñe el rol puede modelar la personalidad. Cuando una persona asume un nuevo rol, las expectativas de ese nuevo rol suelen modificar la interacción con los demás, incluso alterar nuestra propia percepción de nosotros mismos. A modo de reflexión, los roles suelen cambiar los comportamientos, así como la personalidad.

			Los roles ayudan a un desarrollo sin problemáticas y automático de las interacciones y dan forma a nuestra personalidad, ya sea para bien o para mal. Los roles también pueden causar diversos tipos de problemas, como es el conflicto de roles que acontece cuando alguno de los roles que asumimos a lo largo del día entra en conflicto o contradicción. Por ejemplo, imaginemos un policía y padre a la vez. Su hija de dieciséis años entra en un supermercado y roba un lápiz de labios, el responsable del supermercado llama a la policía y asiste este oficial de policía al encuentro. Cuando llega, la sorpresa es que su hija es la ladrona. Se enfrenta a un conflicto de roles, de policía y padre.

			Los roles, las normas y las reglas son parte del quehacer diario de las personas en la sociedad. La interacción social implica un refuerzo de las normas, las reglas y los roles, pero en la sociedad se asiste a muchas otros asuntos más allá de éstos. Lo denominado por los sociólogos: estructura social. Ésta se vincula a los patrones sociales mediante los cuales se organiza una sociedad. Ésta puede estructurarse de dos maneras: horizontal o vertical. La estructura social horizontal alude a las relaciones y características sociales y físicas de las comunidades a las que pertenecen los individuos, mientras la estructura social vertical, más comúnmente llamada desi-gualdad social, se remite a las formas como una sociedad o grupo clasifica a las personas en una jerarquía.

			La estructura social está presente en lo más hondo de la interacción social. La estructura social incluye muchas cosas, desde las costumbres que perduran a lo largo del tiempo hasta las leyes formales de una sociedad. Si bien, dos conceptos aparecen como claves en la estructura social: la jerarquía y las instituciones.

			La jerarquía social es un conjunto importante y duradero de categorías sociales que a menudo concede más estatus y poder a unos individuos o grupos que a otros. Los roles o las posiciones desempeñadas en la interacción social por un individuo, sea éste padre, hijo, profesor, estudiante, camarero, recepcionista o cualquier otro, estarán condicionadas por las reglas y el poder asociado a dicho papel. Por ejemplo, los papeles a desempeñar por el cajero y la clienta, el doctor y la paciente, la juez y el delincuente.

			El segundo componente fundamental en la estructura social es la institución social o patrones de creencias y comportamiento que ayudan a una sociedad a satisfacer sus necesidades básicas. La sociedad moderna está llena de muchas instituciones sociales que auxilian a la sociedad a la hora de satisfacer sus necesidades y alcanzar unas metas. Debido a esta función, tarea o responsabilidad las instituciones presentan un importante impacto, no sólo en la sociedad, sino también en los individuos de esa sociedad. Algunas instituciones sociales son la familia, la educación, la religión, la sanidad o la política.

			Las instituciones sociales vienen a solucionar muchos de los problemas y a cubrir las necesidades básicas de la sociedad en España, pero también encontramos muchas imperfecciones que impiden satisfacer otras necesidades importantes en la pirámide social. Uno de los problemas más significativos es la desigualdad social y la dimensión vertical de la estructura social, ya que las instituciones sociales se fracturan en torno a clase social, raza, etnia o/y género.

			Las instituciones sociales son núcleos básicos de la organización social comunes a todas las sociedades y son las encargadas de intentar solventar algunos problemas fundamentales de la sociedad. Si bien, cuando las sociedades crean las instituciones lo hacen con el propósito de cubrir las demandas sociales. Estas demandas dependerán de la sociedad en la cual vivamos, no son las mismas en Guinea Bissau que en España.

			La conducta institucional no es universal, aunque las instituciones sociales básicas están presentes en todas las culturas y sociedades, los principios o normas reguladores varían de unas sociedades a otras. Dentro de la institución existen elementos parciales identificativos de cada cultura. Por ejemplo, los rituales cristianos difieren mucho de los budistas, y la importancia concedida a la religión en el sistema de casta hindú no se manifiesta con igual intensidad e importancia en la religión cristiana. Las instituciones sociales ocupan un lugar indispensable en la sociedad y son concomitantes con la existencia misma de la vida social. Los sociólogos consideran cruciales estas instituciones para hacer frente a las demandas de la sociedad. Seis adquieren mayor importancia en la sociedad moderna: la familia, la religión, la educación, la política, la economía y los medios de comunicación, sin obviar la importancia de la institución sanitaria y científica, por su relevancia en las sociedades contemporáneas. Todas ellas están interconectadas entre sí, y difícilmente se pueden estudiar por separado, pues una variación en una de ellas implica la transformación del resto.

			Cuando una o varias instituciones modifican algunas de sus pautas de comportamiento esto revierte sobre determinados valores, por ejemplo la familia en España; en los últimos años hemos asistido a un incremento del número de separaciones y también a una reducción en número de matrimonios. Esto indudablemente lleva a hablar de crisis en la familia, aunque la institución no está en crisis, se asiste un cambio de comportamientos sociales. Este hecho afecta a otras instituciones, la religión, la economía o la sanidad, que deberán redistribuir sus funciones, así como incrementar nuevas demandas sociales.

			
IX. LA SOCIOLOGÍA Y SU IMPRONTA EN LAS CIENCIAS SOCIALES

			Se puede aplicar la imaginación sociológica al estudio de muchos tópicos, incluyendo la propia sociología. Para hacerlo se necesita plantear una serie de preguntas y poder dar respuestas. ¿En qué contexto se desarrollo la sociología? ¿Cuál es la relación de la sociología con otras ciencias sociales? Como éstas podemos hacernos otras muchas.

			
1. EL INICIO


			Uno de los problemas que se le presenta a la sociología reside en ese intento de proporcionar una respuesta temporal de su aparición en la escena de las ciencias modernas. Lo cual requiere un análisis sociológico profundo. Como hemos visto en el epígrafe anterior, la dificultad se presenta dependiendo del método. Autores como Zeitlin (2001: 9) sitúan el nacimiento de la sociología en el contexto de un debate, primero con el pensamiento del siglo XVIII, el Iluminismo, y luego con el verdadero heredero de aquel siglo XIX: Karl Marx. Quizá una aportación de carácter global la encontramos en Rodríguez Zúñiga (1984: 16-56), quien aborda desde dos perspectivas el tratamiento de la sociología; un primer momento desde la herencia del pensamiento filosófico, para después realizarlo desde la ruptura con la herencia filosófica y elevarse a una ciencia científica:

			1. La primera enlaza la aparición de la sociología con las tradiciones precientíficas del pensamiento social que se remontan en el tiempo a las reflexiones sobre la sociedad y el hombre propias de la filosofía griega, y en general, a todas las aportaciones que se dan en el devenir histórico de la humanidad. La sociología, entonces, es el resultado del legítimo esfuerzo histórico de la reflexión que los hombres han acometido desde el principio de los tiempos.

			2. La segunda aportación se opone al intento de legitimación de la sociología desde el punto de vista continuista, esforzándose por resaltar los puntos concretos de ruptura que subyacen en el surgimiento de la nueva ciencia social. La sociología encarna un conocimiento científico de la sociedad y se enfrenta, en su misma definición, a pensamientos especulativos precedentes. El elemento diferencial es el método científico incorporado por la sociología a su análisis de su objeto de conocimiento, reflejándose en los procedimientos de las ciencias naturales para, de esta manera, lograr un estatuto de ciencia y enunciar la posibilidad de formular teorías, leyes e hipótesis sobre la realidad social.

			La primera idea de Zúñiga está consolidada en la teoría de Robert Nisbet, pues sostiene la continuidad temática entre la tradición sociológica y el pensamiento filosófico conservador; todo gira en torno a cinco principios o ideas fundamentales de la sociología como mecanismos de partida en la búsqueda de una base sustancial que pueda verificar el proceder social. Estos focos de interés apuntados por Nisbet son: la comunidad, la autoridad, el estatus, lo sagrado y la alienación (Nisbet 1990: 15-18). La sociología, no libre de la influencia demandada por aquel entonces del saber científico, aplica el método científico a la resolución y comprensión de las ideas filosóficas tradicionales como contrapartida a las nuevas formas de pensamiento que aparecen como explicación a los nuevos cambios procedentes de las revoluciones industriales y de las transformaciones políticas.

			Tres causas podemos valorar como los puntos de partida del desarrollo de la sociología: 1) La aparición de la ciencia moderna allá por el siglo XVII cuando se recurrió a la ciencia para explicar los asuntos sociales. La llegada de la Ilustración hizo que nuevos estudiantes e investigadores de las llamadas filosofías sociales se interesaran por el comportamiento social, y de esta manera por conocer todo el potencial que rodeaba al individuo en la vida social. 2) Una segunda causa la podemos encontrar en la aparición de la industrialización que llevó a la creación de grandes urbes que tras el crecimiento científico promulgaron la promesa de salud para todos. Sin embargo, ésta no se produjo y en cambio generó miles de personas empobrecidas por el mito de unas mejores condiciones de vida, quedando supeditadas a las fábricas y a vivir en barrios miserables. Rápidamente, los sociólogos se dieron cuenta de estas problemáticas y emprendieron investigaciones y estudios sobre cómo la industrialización afectaba al sistema social, tanto para su equilibrio como motivando el cambio social. 3) Surgió el concepto de ingeniería social, que es la creencia en que los responsables políticos aconsejados por los científicos sociales podían usar la ciencia social para diseñar un nuevo orden social y mejorar las condiciones de vida de los individuos, como alcanzar un equilibrio social (Valero Matas, 2009: 24-25).

			En el siglo XIX nace el concepto de sociología acuñado por el sociólogo francés, Auguste Comte. Durante el siglo XIX, influida por los diferentes cambios y transformaciones sociales, y tomando como ejes de referencia los factores mencionados, la sociedad se transforma en el centro de estudio, y los sociólogos serán sus artífices.

			
2. LA SOCIOLOGÍA Y SU OBJETO


			Es comúnmente aceptado entre los científicos que el objeto de la sociología presenta unas peculiaridades que lo diferencian de las ciencias naturales. Si partimos del supuesto de que el conocimiento se fundamenta en un método sistemático de generar y ordenar conocimientos mediante la aplicación de un método, debemos preguntarnos qué lugar ocupa el sujeto cognoscente en relación con el objeto a conocer. Durante mucho tiempo se ha aceptado la irrelevancia del sujeto cognoscente en el afán por conocer un cosmos ordenado y comprensible. Esta tesis ha sido mantenida por los primeros científicos sociales como Bacon y Descartes, quienes afirmaban que se podía descubrir la verdad y alcanzar la perfección en cualquier rama científica. De estas fuentes epistemológicas bebieron los primeros sociólogos como Saint Simon, Comte, Marx, Durkheim, etc., para quienes el sujeto ha sido un elemento neutral en el proceso del conocimiento y en el devenir histórico. La aceptación del sujeto de conocimiento como parte integrante del proceso científico supuso un punto de inflexión epistemológico de gran relevancia en las Ciencias Sociales, pues se pasó de la razón absoluta a formas de razonar dependientes del sujeto del conocimiento (Manheim, 2004: 73).

			Tras esta breve aproximación general, lo característico de la sociología es que su objeto de conocimiento —la sociedad— es a su vez sujeto de conocimiento, y éste (el sociólogo) a su vez parte del objeto y por lo tanto de la sociedad que analiza y estudia. Según esto, podemos decir que la ciencia social se mueve en un espacio de interacción que es reflexivo.

			No por esto está resuelto el marco de objeto de la sociología, como bien apunta Boudon (1971: 11): el objeto de estudio de la sociología es difícil de definir [...] no hay uno, universalmente aceptado. Las controversias y afinidades en la explicación del mismo son parte activa del desarrollo de la sociología como ciencia, como intentamos realizar brevemente en este apartado.

			La autonomía y lógica específica de funcionamiento de lo social, respecto de otras dimensiones y disciplinas científicas; la complejidad de los subsistemas funcionalmente diferenciados que surgen en el proceso de modernización y la interdependencia de los fenómenos sociales propios de las transformaciones de los fenómenos sociales; la desconexión o pérdida del individuo de la totalidad social que le es exterior y que se le impone como realidad objetiva, constituían hechos hasta entonces desconocidos y serán los elementos de la sociedad moderna como objeto de conocimiento sociológico.

			El análisis de los valores que intervienen en la vida social nos traslada al campo de la epistemología sociológica: considerar valores propios sin introducirnos en el propio entramado del proceso sociológico que estamos analizando, nos lleva sin duda a caer en perjuicios de valoración de nuestro conocimiento de la realidad social. Para evitar las distorsiones, la sociología debe atenerse a una metodología sujeta a discusión y contrastación de los resultados con otro estudio. Nuestro discurso debe estar sujeto, en lo posible, a las reglas de la lógica (Giner, 1974: 34). Por otra parte, la consecuencia epistemológica planteada por el objeto de la sociología es propia de esa búsqueda de un marco de referencia, más allá de la filosofía.

			La sociología es considerada como tal y derivada de ella tiene como objetivos fundamentales los mismos mecanismos que cualquier otra ciencia, es decir, el descubrimiento y la explicación. El primer objetivo de la sociología consiste en descubrir los datos esenciales del comportamiento social y las conexiones entre los mismos. El segundo, más amplio, estriba en explicar los datos y las conexiones. Tomando esta consideración como principio, nos encontramos que el orden de la realidad científica es el orden empírico, el orden de los datos y fenómenos, para posteriormente pasar a la explicación. Por último queda el descubrimiento, el cual debe contrastarse con la realidad y estar sujeto a lo empírico y a las explicaciones predescubrimiento. Con esto y atendiendo a las claves de la ciencia normalizada, nos encontramos que la sociología es una ciencia. Además, como dice Giner (1974), la sociología es una ciencia porque cumple con el sentido básico de lo que el vocablo latino scientia expresa: saber objetivo y racional de la realidad; o bien, en un sentido más moderno, aspiración consistente y rigurosa hacia la posesión de tal tipo de saber. La sociología es también una ciencia porque reúne las condiciones mínimas de empirismo, teoría, apertura, neutralidad ética y crítica que de toda ciencia se exige.

			La sociología tiene como objeto de estudio la sociedad humana y sus colectividades, asociaciones, grupos sociales, instituciones, organizaciones, etc. Dependiendo de la línea de análisis por la que optemos, debemos integrar en nuestra investigación una u otra metodología, de las tantas que hay. Una línea válida aunque muy elemental sería la de adoptar el análisis individualista hacia las instituciones y organizaciones donde los individuos se interrelacionan, construyendo sistemas de interacción que producen, por prolongación del proceder social, pautas institucionalizadas de conducta. Pero el análisis cambia cuando adoptamos la orientación durkheimiana de la sociología hacia las instituciones, y partimos de ésta como variable independiente. La cuestión cambia si adoptamos los planteamientos de Weber que centran su investigación en la acción social.

			
3. LA SOCIOLOGÍA Y SU ESPECIALIZACIÓN


			El énfasis puesto en las investigaciones empíricas, realizadas con métodos de investigación estandarizados y a menudo estadísticos, desvió la atención de los sociólogos desde la visión abstracta de los estudios del siglo XIX hacia áreas más concretas de la realidad social. Pasado algún tiempo, la ampliación de los estudios de la sociedad, y la profesionalización cada vez más precisa, conllevaron que muchas de estas áreas se convirtieran en subáreas y especialidades de la sociología y actualmente son objeto de estudio. Gran parte del trabajo de investigación de los sociólogos se refiere a alguna de las múltiples subáreas en las que está dividida la disciplina. La mayoría de estas subáreas comparte los mismos conceptos básicos y técnicas de investigación.

			Las subáreas más antiguas de la sociología son aquellas que estudian los fenómenos sociales que no han sido todavía considerados objeto de estudio por otras ciencias sociales; por ejemplo, el matrimonio y la familia, la desigualdad social, la estratificación social, las relaciones étnicas, la desviación social, las comunidades urbanas y las organizaciones formales. Subáreas de origen más reciente son la gerontología (ciencia que se ocupa de las personas mayores y en especial de los aspectos sociales y de conducta del envejecimiento a partir de los 65 años), la sociología del sexo y los roles de género (personalidades humanas por edad y sexo; como varón, mujer, padre, madre, esposo, esposa, joven, adolescente, hijo, hija, estudiante, profesional, trabajador, técnico, entre otros). Dado que prácticamente toda actividad humana implica una relación social, otra de las subáreas importantes de especialización de la sociología es el estudio de la estructura social en los distintos campos de actividad humana, como la agraria, industrial, servicios, política, derecho, religión, educación, ejército, ocupaciones, profesiones, burocracia, artes, ciencia, lenguaje (o sociolingüística), medicina, biología (sociobiología), medios de comunicación y deporte. Estas subáreas difieren de modo considerable en cuanto a volumen de investigación y número de adeptos. Algunas subáreas (como la sociología del deporte) son de origen reciente, mientras que otras (como la sociología de la religión y del derecho) tienen sus raíces en los primeros estudios sociológicos. Otras subáreas de escasa popularidad han sido incorporadas a otras más amplias. La sociología industrial, por ejemplo, fue un área floreciente en Estados Unidos en las décadas de 1930 y 1940, para ser después absorbida por el estudio de las organizaciones complejas (por su diversidad tecnológica).

			Un fenómeno sociológico más habitual es la división de una subárea en subdivisiones. Así, por ejemplo, la sociología del conocimiento se ha dividido según los campos que abarca: la ciencia, el arte, la literatura, la cultura popular y el lenguaje. Dos subáreas, la demografía (ciencia que estudia el tamaño, el crecimiento y la distribución de la población —por ser los humanos un recurso económico, consumidores naturales y productores y consumidores de nuestra naturaleza social—) y la criminología (ciencia social que estudia la naturaleza, extensión y causas del crimen; características de los criminales y de las organizaciones criminales; problemas de detención y castigo de los delincuentes; operatividad de las prisiones y de otras instituciones carcelarias; rehabilitación de los convictos tanto dentro como fuera de prisión y la prevención del delito) ya eran áreas independientes mucho antes de que existiera la disciplina formal de la sociología.

			Antiguamente se solían asociar a otras disciplinas. En algunos países la demografía está estrechamente ligada a la economía, pero en otros, sobre todo occidentales, se considera una subdivisión de la sociología o de la geografía humana. En las últimas décadas, la criminología se ha ido relacionando cada vez más con el estudio de las desviaciones (cualquier forma de conducta diferente a la considerada normal o a la aceptable desde el punto de vista social) y de sus formas no delictivas de conducta.

			La sociología histórica comparada, determinada por las ideas de Marx y Weber ha tenido un gran interés en los últimos años. Muchos historiadores se han guiado por conceptos procedentes de la sociología, mientras que algunos sociólogos han realizado estudios de historia comparada a gran escala. Las barreras, antes muy definidas entre historia y sociología, hoy han desaparecido, sobre todo en áreas como la historia social, el cambio demográfico, el desarrollo económico y político, la sociología de las revoluciones y los movimientos de protesta.

			
CONCEPTOS BÁSICOS

			Imaginación sociológica: es la práctica de poder pensar en nosotros mismos desde las rutinas familiares de nuestra vida cotidiana y hacerlo mirándolo con ojos frescos y críticos.

			Identidad: es el concepto que nosotros y los demás tenemos de quienes somos y a qué grupos pertenecemos, y proporciona un tipo de contexto social a nuestras vidas individuales.

			Interacción social: son los modos de actuar de las personas hacia otras personas y cómo reaccionan ante los comportamientos de otras personas.

			Estructura social: se refiere a los patrones sociales mediante los cuales una sociedad se organiza y estructura.

			Institución: es un patrón bien establecido y estructurado de comportamiento o de relaciones que es aceptado como parte fundamental de una cultura.

			Extragrupo: es el grupo al que un individuo no pertenece.

			Intragrupo: es el grupo al que pertenece un individuo o bien con el cual se encuentra identificado.

			
RECURRIENDO A LA IMAGINACIÓN SOCIOLÓGICA

			Suponga que un joven no puede encontrar un empleo y está agobiado por el préstamo que debe pagar por haber comprado un coche. El joven está moviéndose por todos los lugares, enviando su curriculum vitae y un sinfín de posibilidades. A pesar de sus esfuerzos, no logra encontrar un trabajo. Finalmente, un grupo de maleantes que lo ve desesperado le ofrece el dinero que necesita si pasa droga desde Marruecos a España. ¿Si usted se viera en la situación, cómo actuaría? Reflexione su respuesta.

			
CUESTIONES PARA LA REVISIÓN

			— Según la perspectiva sociológica, los antecedentes sociales influyen en las actitudes, el comportamiento y las oportunidades de vida.

			— Los antecedentes sociales influyen pero no determinan totalmente las actitudes y el comportamiento.

			— ¿Cree que los españoles son menos libres en pensamientos y comportamiento de lo que normalmente creen ellos que son?

			
ANÁLISIS CRÍTICO

			— ¿Considera que la sociedad restringe nuestros pensamientos y comportamientos? ¿Por qué?

			— Describa cómo un aspecto de su propio contexto social ha sido importante en su comportamiento, y cómo se involucró o bien cómo ha afectado en su actitud a lo largo de su vida.

			— El motivo de criticar desde la dimensión sociológica consiste en ver más allá de lo considerado obvio y dado por sentado de la realidad social.

			— La imaginación sociológica según C. Wright Mills, implica la capacidad de reconocer que los problemas privados están arraigados en los problemas públicos y son problemas estructurales.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			
LA TEORÍA SOCIAL

			On the way from mythology to logistics thought has lost the element of self-reflection and today machinery disables men even as it nurtures them.

			THEODOR ADORNO

			No resulta fácil vivir en el mundo y mucho menos comprenderlo. Probablemente, en estos momentos, el mundo sea uno de los elementos más estudiados por el ser humano, y cuanto más se estudia más problemas afloran. Las dificultades sociales cada vez son mayores, aun cuando es más notable nuestra comprensión del conocimiento y de la ciencia.
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